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Los primeros estud ios sobre los requeri-
mientos de las ponedoras en fósforo fueron 
llevados a cabo hace casi 50 años. Sin em-
bargo, resu lta difícil evaluar los resul tados 
de estos estudios prim itivos ya que se ha-
ll an complicados por las pos ibles defic ien-
cias en otros principios nutrit ivos así como 
por la baja puesta y la mala eficiencia ali -
menticia que se consegu ían en aquellos 
tiempos en relac ión con los actuales. 
U na de las observaciones más chocantes 
que surgen al estudiar los trabajos existen-
tes sobre los requerimientos de las ponedo-
ras en fósforo, es que los requerim ientos 
mínimos en muchos de ellos corresponden 
al mínimo nivel de fósforo su ministrado a 
las aves. Ex iste además só lo una med ia do-
cena de estudios en los que se suministra-
ron a las aves unos niveles deficientes de 
fósforo. En consecuencia, no se dispone de 
una base real válida para el establecimiento 
de unos requerimientos en fósforo con base 
en la mayor parte de estos estudios. 
Otro hecho importante es el de que no se 
ha llevado a cabo ningún estud io para de-
terminar los mín imos requerimientos en 
fósforo de las ponedoras sin que el experi -
mento se haya compl icado por la presencia 
de fósforo f ítico en la ración. Esto es una 
lástima puesto que si se conocieran los m í-
nimos requerimientos de fósforo de las po-
nedoras se pOdrían interpretar más fáci l-
mente los datos de las numerosas experien-
cias llevadas a cabo con raciones prácticas 
conteniendo grandes cantidades de fósforo 
vegeta l y fítico. 
Sin embargo, intentando ver cuá les son 
los mínimos requerimientos en fósforo 
inorgánico de las ponedoras, partiendo de 
los datos de las experiencias reali zadas Ile-
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gamos a la conclusión de que éstos deben 
hallarse ent re el 0,18% y el 0,25% de la ra-
ción. Esto significa que con raciones maíz-
soja debemos contar con un 0,36% a un 
0,43% de fósforo tota l para cubrir los re-
querimientos mínimos de las gall inas. 
De todas formas, ex isten mu chos facto-
res que deben influir sobre nuestra decisión 
a la hora de f ijar los mínimos niveles de fós-
foro que han de estar presentes en raciones 
prácticas para ponedoras. De est os factores 
los más importantes son los siguientes: 
1. El ritmo de puesta, los contenidos en 
energ ía yen prote ína del pienso y el consu-
mo resu ltante de éste influyen sobre los 
requeri mientos cuando éstos se liall an ex-
presados como porcentajes de la ración. Las 
altas producciones y las raciones de alta 
energ ía incrementarán ' signif icat ivamente. 
las cantidades de fósforo de las mismas. 
2. El fósforo fíti co se util iza en un grado 
muy limitado. A unque primitivos trabajos 
de Singsen y col. -1950- y de Gi llis y col. 
-1957- parecían mostrar que se ut ilizaba 
en una pequeña cuantía, recientes estudios 
de Nelson - 1976- indican que la ponedora 
só lo utiliza el 8 por ciento del fósforo fíti -
co de una rac ión maíz-soja y un 13 por 
ciento de una ración maíz-trigo-soja. En 
1957 Gi llis y col. dedujeron de sus estudios 
con fósforo marcado que los pollos uti lizan 
sólo un 10 por ciento del fósforo fiti co, 
mientras que los pavos só lo el 2 por ciento. 
Por otra parte, Nelson y co l. - 1971 - han 
demostrado que el suministro a las aves del 
hongo fitasa es efectivo para hidrolizar el fi-
tato y aumentar la dispon ibilidad del fósfo-
ro. Según McCance y Widdowson - 1944-
y Mollgaard - 1946- , el tr igo ha demostra-
do tener una act ividad en f itasa. Por últi-
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mo, Pepper y col. - 1969- y Summers y 
co l. - 1976-- ind ican que la granulación 
con vapor puede aumentar la disponibi lidad 
del fósforo fít ico de ciertas dietas para po-
nedoras, au nque todav ía no se sabe la razón 
de ell o. 
3. Aún se dispone de muy pocos datos 
acerca de la dispon ibil idad del fósforo de 
varios or ígenes por las aves. Singsen y col. 
- 1969- han llevado a cabo estudios en los 
que se mantuvieron un nivel tota l de fósfo-
ro tan bajo como el 0,34 por ciento, incor-
porando diferentes productos -fosfato bi-
cálcico, fosfato de roca desfluorinado, fos-
fato de Cu rac;;ao y fosfato blando -que re-
presentaban una aportación del 0,14 por 
ciento, es decir, del 4 1,2 por ciento del to-
ta l. Pues bien, no se reveló ningu na influen-
cia de cualquiera de estos productos sobre 
la puesta aunque los aumentos de peso de 
las aves f ueron menores con el f osfato blan-
do, intermed ios con el fosfato de Curac;;ao y 
mayores con las demás fuentes. Además, la 
morta l idad fue más elevada con el fosfato 
de Curac;;ao. En otros estudios llevados a ca-
bo también en 1969, Singsen vio que las 
aves recibiendo fosfato bicá lcico como 
fuente de fósfo ro ten ían una puesta supe-
rior y una menor mortalidad que las que re-
cib ían fosfato de Curac;;ao. Esta mayor mor-
ta lidad fue deb ida a osteoporos is de las aves 
en baterfa. 
4. Intentando f ijar Hamilton y Sibbald 
- 1977- los mínimos requeri mientos en 
fósfo ro de 10 est irpes de ponedoras Le-
ghorn, observaron que ninguna de ellas los 
ten ía mayores del 0,54 por ciento - expre-
sados en fósfo ro tota l-, siendo éste el nivel 
mín imo que ensayaron. Otros datos nues-
tros y de Suso - 1967- indicaban que nin-
gana de las 6 estirpes con las que t rabajaron 
·ten ían unos requeri mientos mayores del 
0,45 por ciento de fósforo tota l, concl usión 
~ la que llegaron utilizando una ración a ba-
se de maíz-soja que, analizada, contenía el 
0,21 por ciento de fósforo f ít ico. 
5. El nivel de fósforo necesari o para pro-
porcionar una cantidad máx ima de cenizas 
en los huesos y para preven ir la osteoporo-
sis de las aves en batería, no puede deducir-
se de una rev isión bibliográfica . En general, 
se necesitan unos mayores niveles de fósfo-
ro para ello que para mantener una buena 
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puesta. Sin embargo, Pepper y col. - 1959-
y Sa lman y co l. - 1969-, sum inistrando a 
las aves unos niveles relativamente bajos de 
fósforo -el 0,38 por ciento y el 0,30 por 
ciento respectivamente- no ba ilaron nin-
guna mejora en el contenido de cenizas de 
los huesos cuando suplementaron las dietas 
basales con otras fuentes de fósforo. 
6. Indica Taylor - 1961- que reducien-
do el nivel de fósforo de la dieta de las po-
nedoras desde el 0,58 por ciento hasta el 
0,10 por ciento mientras que se mant iene 
un nivel constante del 2,40 por ciento de 
ca lcio, el aumento que se consigue en la so-
I idez de la cáscara del huevo es t remendo y 
que vo lviendo a aumentar el fósforo hasta 
el nivel primitivo t iene lugar el fenómeno 
contrari o. Esta observación ha sido corro-
borada tamb ién por otros investigadores, 
notando Miller y Bearse ya en 1934, que 
cuando se eleva el nivel de fósforo de la die-
ta dism inuye el peso de la cáscara en rela-
ción con el del huevo entero. En opinión de 
Taylor, este hecho se puede at ribuir a un 
aumemo de la retención y absorción del 
cal cio. Según Roland y Harms - 1976-, el 
índ ice de gravedad espec íf ica del huevo au-
menta cuando desde las 3 a las 8 de la t arde 
se sum inistra a las gallinas una dieta conte-
niendo el 0,33 por ciento de fósforo total 
en vez de otra que contenga el 0,75 por 
ciento. 
7. Por último, existen algunas indicacio-
nes de que algunos stress pueden hacer au-
mentar las necesidades de las ponedoras en 
fósforo. Garli ch y col. - 1977- han presen-
tado pruebas de que las gal linas y las aves 
recib iendo dietas marginales en fósfo ro ti e-
nen una mayor morta l idad a causa del 
st ress del ca lor cuando la temperatura se 
eleva hasta 30° C. 
Conclusiones 
Bajo condiciones normales, los requeri -
mientos de las ponedoras en fósforo no fít i-
co se hallan comprend idos entre el 0,18 y 
el 0,25 por ciento de la dieta. Las raciones 
tipo ma íz-soja contienen aprox imadamente 
un 0,36 por ciento de fósforo tota l, del 
cual el O ,20 por ciento es de origen fít ico 
cuando no se adiciona ninguna fuente mi-
neral de fósforo. Como las ponedoras só la-
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mente pueden aprovechar alrededor del 10 
por ciento del fósforo fítico, ell o sign ifica 
que en una ración de este t ipo habrá que 
contar con un 0,02 por ciento de fósforo 
disponible, el cua l sumado al 0,16 por cien-
to restante -no f ít ico-, hace que el tota l 
del disponible sea de un 0, 18 por ciento. 
Esto nos indica que para cubrir razona-
blemente los requerim ientos de las aves, en 
una ración de este t ipo haría fa lta incorpo-
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rar un 0,07 por ciento de fósforo de fuente 
mineral y, pos iblemente, otro 0,07 por 
ciento ad icional para cubrir las posib les 
conti ngencias que se pueden dar por stress, 
f ragi lidad en los huesos, variación en la ca-
lidad de los ingredientes, etc. Esto sign ifica 
que la mayor parte de raciones para pone-
doras deberían ser equilibradas contando 
con un 0,50 por ciento de fósforo total o 
de un 0,30 por ciento de dispon ible. 
EL MUNDO AL REVES (Shaver Focus, 7: 2,6. 1978) 
U na experiencia llevada a cabo hace un 
par de años en la Universidad de Guelph, 
Canadá, por los Dres. Summers y Leeson 
nos ofrece una imagen tota lmente al revés 
de lo que creemos que debería ser el rég i-
men alimenticio para las pol litas en recría. 
Los citados investigadores, t rabajando 
con pollitas Leghorn de 1 día de edad hasta 
20 semanas, pusieron a libre disposición de 
Semanas de edad 
Kcal. Met./Kg. pienso 




Como puede verse, el nivel prote ico del 
rég imen eleg ido libremente por estas aves 
fue tota lmente al revés de lo que nosotros 
so lemos imponer a las pollitas en el período 
de recría. Por lo que se ref iere a los pesos 
de las aves así alimentadas, durante las cua-
tro primeras semanas de vida no se apartó 
del peso de las aves testigo alimentadas con 
raciones convenciona les, pero a contin ua· 
ción fue separándose cada vez más hasta Ile· 
gar a las 20 semanas con 130 g. menos que 
éstas dos dietas : una de alta energía y ot ra 
de baja energía. Elig iendo así las aves el 
pienso que más les agrad aba, por el consu-
mo de pienso que hicieron de una y de otra 
dieta se pudieron deducir los niveles de 
energ ía y de prote ína consumidos en cada 
momento, los cuales se reflejan en los si· 














con éstas. Aún así, su peso medio segu ía 
entrando dentro de los standards normales 
de peso para esta edad. 
El citado t rabajo nos indica por últ imo 
que la puesta de las aves así alimentadas, 
fue tan buena como la de las aves testigo 
que rec ibieron una alimentación convencio-
nal. 
La experiencia fue tan interesante que se 
está rep itiendo de nuevo, tanto con pol litas 
Leghorn como con aves pesadas. 
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